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El sello BARSAE objeto de estudio se
conserva en una colección particular y
fue hallado hace años en superficie en el
yacimiento arqueológico de Les Cabe-
ces. Se trata de un asentamiento rural de
época romana ubicado en el término
municipal de Vilabella (Tarragona), pero
ya cerca del término de Renau. Son unas
tierras que estuvieron densamente po-
bladas en época romana, cuando una

multitud de pequeños asentamientos
rurales hicieron su aparición a partir del
siglo II a.C. (DALMAU, 2013).
El yacimiento, que ocupa unos viñedos,
nunca ha sido objeto de excavaciones ni
de investigaciones arqueológicas. No se
observan estructuras arquitectónicas pe-
ro sí una gran cantidad de material cerá-
mico en superficie. Entre las piezas
identificadas se documentan fragmentos
de vajilla fina de mesa, entre la que des-
taca la terra sigillata sudgálica (Drag.
29b) e hispánica. También se ha eviden-
ciado la presencia de cerámica común
ibérica y romana y ánforas, entre las que
se han identificado algunos envases de
procedencia púnico-ebusitana (T-
7.4.3.2), itálica (Dr. 1A) y tarraconense
(Dr. 2-4).
En definitiva, se trata de un asentamien-
to fundado probablemente en la segun-
da mitad del siglo II a.C. y que tuvo
continuidad hasta finales del siglo I d.C.,
como demuestra el material cerámico
identificado en superficie y la ausencia
de terra sigillata africana.
El objeto de estudio perteneció a un la-
teral de campana superior con arranque
de asa de un ánfora, probablemente, del
tipo Dressel 1C (Fig. 1). La atribución a
esta tipología se debe al suave perfil del
hombro y la posición apretada del asa
junto al cuello. Las ánforas Dressel 1C
suelen tener el punto de flexión de la
carena ligeramente redondeado, contra-
riamente al ángulo abrupto de las va-
riantes de Dressel 1A y Dressel 1B de las
que derivan unos cuerpos más cilíndri-
cos y pesados. El arranque inferior del
asa en el tipo Dressel 1C suele quedar
más cerca del cuello dando lugar a un
perfil arqueado, mientras que en las
otras variantes las asas son más largas y
abastonadas y caen más cerca de la care-
na. La forma Dressel 1C se data entre fi-
nales del s. II a.C. hasta el segundo
cuarto del s. I a.C.
El análisis petrográfico mediante lámina
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Figura 1: Vista frontal del fragmento conservado de ánfora (Fotografía: Piero Berni).

delgada indica que se trata de un ánfora
de origen itálico. Teniendo en cuenta la
tipología y el origen, la cronología pro-
puesta para este envase debería situarse
entre finales del s. II a.C. y el segundo
cuarto del s. I a.C. La observación a
través del microscopio muestra una ma-
triz rica en óxidos de hierro con presen-
cia de carbonatos de forma subordinada,
de color marrón-naranja en luz polariza-
da plana. La fracción gruesa es abundan-
te, angular a subredondeada, de tamaño
fino-medio (<0.5 mm). Está compuesta

principalmente por cristales de cuarzo y
feldespato potásico (Fig. 2). Los elemen-
tos calcáreos (calcita, microfósiles) son
abundantes. Aparecen relativamente
descompuestos debido al proceso de
cocción y alterados a calcita micrita. Las
inclusiones de origen volcánico son fre-
cuentes (plagioclasa, clinopiroxeno,
fragmentos de roca volcánica y de lapilli,
sanidina). Los fragmentos de rocas me-
tamórficas ácidas y de rocas sedimenta-
rias (algunos fragmentos de
sílex-radiolarita) son comunes. Las lámi-

nas de moscovita y biotita son escasas.
La composición petrográfica de este án-
fora debe ser asociada con un área
volcánica marginal de la costa tirrena
italiana. La zona de proveniencia debería
situarse en el complejo alcalino-potásico
de edad Plio-Pleistocena que aflora en el
área comprendida entre el espacio cen-
tral de la Toscana, el Lacio y el norte de
la Campania (THIERRIN-MICHAEL,
2000: 227-228; OLCESE Y THIERRIN-
MICHAEL, 2009: 164; CIBECCHINI y
CAPELLI 2013: 427, 430; CAPELLI et al.,
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Figura 2: Microfotografías mediante el microscopio óptico petrográfico, luz polarizada cruzada, 100 aumentos
(Fotografía: Verònica Martinez).

2013).
El sello se encuentra impreso bajo el
arranque del asa (in radice ansae) con
el texto girado hacia abajo (Fig. 3). La
calidad de la impronta es óptima, las le-
tras se dejan leer con absoluta nitidez
gracias a su inmejorable relieve. La im-
pronta BARSAE tiene como particulari-
dad formal la letra S reflejada. No se
conoce ningún paralelo con este nom-
bre u otro similar en los catálogos de se-
llos sobre ánforas itálicas (OLMER,
2003). La posición in radice ansae de
un sello nominal sobre Dressel 1C resul-
ta rara.
La información a nuestro alcance sobre
la naturaleza del nombre Barsa es pobre
y confusa. Esta forma nominal está au-
sente de la lista de cognomina latinos
en la obra de Iiro Kajanto (1965), lo que
parece ser indicativo de un origen no
itálico. En este sentido, cabe notar que
el prefijo bar- se encuentra normalmen-
te arraigado en nombres de los ámbitos
semíticos o prerromanos.
Varias fuentes documentales de época
romana nos pueden dar pistas sobre la
posible procedencia geográfica o étnica
del nombre Barsa. La primera y menos
probable apunta a la región gala de la

península de Armórica, dada la existen-
cia de una isla Barsa bañada por el mar
Océano en el Itinerario de Antonino del
s. III d.C. (Itiner. Antonini p. 509,2),
donde hoy se sitúa L'île de Batz, al norte
del departamento francés de Finistère,
en la Bretaña frente a la población de
Roscoff. Otra fuente a considerar, esta
vez con connotaciones étnicas, atañe a
los Barsanes (vel Barsani), uno de los
pueblos romanos que habitaban la isla
de Cerdeña a la altura de Usellus en la
provincia de Oristán. El nombre del po-
pulus aparece indicado por primera vez
y con función de origo en una inscrip-
ción sepulcral de los s. II y III dedicada
a Afinia Kassia por sus padres (CORDA
y PIRAS, 2009: 2-4).
La frecuencia del nombre Barsa y deri-
vados en los grandes repertorios epigrá-
ficos en línea, como el Epigraphische
Datenbank Clauss - Slaby, se ciñe a unas
pocas referencias del norte de África: L.
Barsius Victor (BCTH-1954-169) y Deci-
ma L. Barsa (CIL VIII 10902) en Numi-
dia, o el simple nombre autóctono Barsi
en otra inscripción de Cartago (CIL VIII
22645,72). Más pobres son los resulta-
dos que obtenemos con la búsqueda si
pensamos en la alternancia b/v de la

pronunciación, ya que Barsae del sello
podría también sonar a Varsae. Esta se-
gunda opción solamente proporciona
dos referencias en inscripciones del nor-
te de Italia (Patavium y Mediolanum),
ambas alusivas a mujeres con el nombre
de Popilia Varsa (CIL V, 2308; CIL V,
5976). Resulta igualmente interesante
ver la relación que pueda existir ente
Barsa y Varza, dos palabras próximas
fonéticamente, quizá producto de la se-
paración de ramas familiares (como
Coelii y Caelii, Clodii y Claudii, Plotii y
Plautii), un fenómeno onomástico bien
arraigado entre las familias patricias y
plebeyas de la Roma Republicana. Una
pesquisa por las bases de datos epigráfi-
cas nos da una inscripción de época de
Septimio Severo con varios miembros de
la gens Varza, integrantes de una notable
familia del Africa Proconsularis (CIL
VIII, 10610).
Por otro lado, de haber tenido el ánfora
de este estudio una datación mucho más
tardía en época imperial, el sello BAR-
SAE resultaría de gran interés al permitir
cotejar un problema onomástico relativo
al conductor las figlinae Subortanae en
tiempos de Trajano, conocido por los
ejemplares de CIL XV, 542 con el nomen
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Figura 3: Sello BARSAE bajo el arranque del asa (Dibujo: Ramón Álvarez Arza).
Derecha: ánfora Dressel 1C del pecio Cavalière (Charlin et al., 1978: fig. 11).

y el cognomen abreviado L(uci) Lab(eri)
Bars(ae?). Esta propiedad fundaria, de la
que tomaba su nombre la figlina, se en-
contraba ubicada en la localidad de Or-
te, provincia de Viterbo, al norte de
Roma.
En conclusión, zanjando la cuestión de
la onomástica, creemos estar ante un
cognomen extraño, poco documentado
en las inscripciones imperiales. La ma-
yor coincidencia del nombre ocurre en
documentos africanos, desde un cogno-
men, un nomen derivado de cognomen
e incluso un nombre claramente autóc-
tono, lo que podría ser indicativo de
una posible procedencia africana alusiva
a una familia indígena (¿substrato de la

gran familia púnica de los Bárcidas?). La
datación del ánfora en época tardorre-
publicana sería un elemento a conside-
rar. Quizá los Barsanes de Cerdeña o el
Barsa que sella la Dressel 1C pertene-
cieron a ramas migratorias de africanos
establecidos en distintas partes de Italia
por aquella época.
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Una intervención arqueológica realizada
en el 2001 en el mismo corazón de la
ciudad hispanorromana de Cáparra,
sacó a la luz un complejo termal hasta el
momento conocido de manera parcial.
Este edificio, en actual curso de estudio,
ha permitido llevar a cabo una exhuma-
ción de una gran cantidad de cerámicas
que en un futuro nos ayudarán a cono-
cer mejor la dinámica comercial de este
enclave.
De todas las piezas localizadas, llaman la
atención dos fragmentos de un mismo
recipiente que presentan una decora-
ción combinada de pequeñas estampi-
llas y algunas aplicaciones en relieve.
Esta pieza es la única que de este tipo
hemos localizado en este espacio y a día
de hoy no encontramos paralelos de si-
milar cronología en suelo extremeño.
Ésta apareció en uno de los niveles que
amortizaba una de las fases por las que
había pasado el complejo, más concreta-
mente a fines del I d.C.- inicios del II
d.C. Esta datación fue aportada, además
de por el estudio estratigráfico, gracias a
la convivencia con algunos fragmentos
de sigillata hispánica del tipo Hisp. 37
con reiteración de círculos concéntricos

o platos Hisp. 15-17 con perfiles muy
exvasados.
Morfológicamente estamos ante un
cuenco-tapadera con perfil exvasado y
borde bífido y caído al interior. El diá-
metro, con reparos debido a su escaso
desarrollo, lo ubicamos entre 15-20 cm.
Debido a su fragmentación no podemos
aportar más datos sobre el tercio inferior
de la pieza. Lo que más nos llama la
atención de ésta es el discurso decorati-
vo que presenta, tanto por la técnica co-
mo por la posible significación, que nos
permiten ahondar en una praxis votiva.
Compositivamente y tras un análisis ma-
croscópico podemos caracterizar la pas-
ta como local, muy calcárea y con
pequeñas inclusiones férricas y esquis-
tosas de granulometría media-gruesa. Al
exterior no presenta ningún tratamien-
to, a excepción de un motivo vertical
aplicado con acabado monocromo gra-
cias a una leve aguada roja, que podría
indicar un papel predominante de esta
figura dentro del discurso iconográfico
del vaso. Por el contrario, descartamos
un acabado pintado para todo el reci-
piente pues, a pesar de los resquicios
que quedan por el uso de las estampi-
llas, no se percibe rastro de dicha aplica-
ción.
Decorativamente ya hemos comentado
que se usan dos tipos de recursos, el
primero de ellos, el estampillado. Pode-
mos decir que técnicamente es el inicial
en el desarrollo pues algunos de los
apliques ya se ubican sobre los mismos,
tapándolos parcialmente. Apriorística-
mente observamos tres punzones en el
desarrollo, todos ellos enmarcados en
una cartela circular de entre 1-1’3 cm.
de diámetro. En primer lugar, uno en el
que se aprecia una pequeña protube-
rancia en la parte central de la cartela
circular (repetido hasta en 5 ocasiones).
En segundo lugar, otro en el que se ob-
serva un motivo cruciforme en el centro
y, en tercer lugar, uno con tres líneas




